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INTRODUCCIÓN
El abuso y la explotación sexual de los niños, niñas y adolescentes 
(NNA) constituyen una violación de los derechos humanos y un 
problema de salud pública que acarrea importantes consecuencias 
para la salud y el desarrollo mundiales1. La concienciación acerca de 
la naturaleza y la magnitud del problema ha aumentado, y se están 
realizando esfuerzos considerables para prevenir todas las formas 
de violencia contra los NNA. Entre los avances más importantes 
cabe citar el acuerdo internacional sobre las metas para poner 
fin a la violencia contra los NNA para 2030 en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible; el desarrollo de un paquete interinstitucional 
de siete estrategias de prevención con base empírica denominado 
INSPIRE2; y la creación de la Alianza Mundial para Acabar con la 
Violencia contra los NNA. A fin de hacer frente al uso indebido de 
las tecnologías de la información y las comunicaciones para explotar 
sexualmente a los NNA, que avanza a un ritmo acelerado, se ha 
creado la Alianza Global WePROTECT y los países se están guiando 
por su Respuesta Nacional Modelo. Cada vez más, las iniciativas 
para poner fin a la violencia contra las mujeres y los NNA guardan 
una relación más estrecha y se refuerzan mutuamente, como se 
establece en el marco RESPECT3. La Oak Foundation ha financiado 
recientemente un importante trabajo de prevención del abuso 
sexual infantil4, y se ha elaborado un nuevo e importante índice para 
determinar la exhaustividad de las respuestas nacionales5. 

Guiándose por la Convención sobre los Derechos del Niño, 
UNICEF trabaja con sus asociados de todo el mundo para 
prevenir y responder a la violencia contra los NNA, en todos 
los entornos y en todas sus formas, respaldando a los 
gobiernos para lograr el ODS 16.2 en 2030. En los países en 
que se ejecutan programas, UNICEF desempeña un papel 
fundamental en el apoyo a la coordinación nacional de los 
servicios multisectoriales, el fortalecimiento de los sistemas y 
servicios nacionales de protección de la infancia y la ampliación 

de los programas de prevención de la violencia, como los 
programas comunitarios de apoyo a la crianza, los programas 
de prevención escolar y las estrategias de cambio de las 
normas sociales. En 2019, UNICEF intensificó los esfuerzos 
para ampliar las intervenciones de prevención de la violencia 
con base empírica e institucionalizar los servicios de respuesta 
a los NNA víctimas de la violencia en 141 países al proporcionar 
servicios de salud, trabajo social o justicia y aplicación de la ley 
a 2,7 millones de NNA.

Las estrategias integrales para poner fin a la violencia contra 
los NNA deben incluir todas las formas de violencia, ya sea 
física, emocional, en forma de abuso sexual o de descuido. No 
obstante, es necesario un enfoque coordinado específico sobre 
la explotación y el abuso sexuales de los NNA. En muchas 
partes del mundo, el abuso sexual de los NNA sigue siendo un 
tema tabú, oculto y estigmatizante. La explotación y el abuso 
sexuales de los NNA tienen factores desencadenantes, riesgos 
y factores de protección singulares. La investigación sobre el 
maltrato infantil y las políticas para combatirlo se han centrado 
en gran medida en los cuidadores y la familia y, aunque gran 
parte de los abusos sexuales pueden producirse en el hogar, 
los autores y los entornos de explotación y abuso sexuales son 
mucho más variados, algo que se acentúa en el contexto de la 
explotación y el abuso sexuales de los NNA en línea. Si bien hay 
otras estrategias de prevención de la violencia que han tenido 
en cuenta el abuso sexual infantil, existen importantes carencias 
tanto teóricas como prácticas sobre la protección de los NNA 
pequeños y los NNA varones, y de los NNA que son intersexuales 
o que se identifican como no binarios. Aunque una proporción 
significativa de los responsables de actos de abuso sexual contra 
NNA son compañeros de su edad, las intervenciones se han 
diseñado principalmente teniendo en cuenta a los autores adultos. 
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Las estrategias para prevenir y responder la explotación y el 
abuso sexuales de los NNA requieren de pruebas que aborden 
las necesidades de desarrollo y salvaguardia de los NNA como 
víctimas y autores, que reconozcan que un NNA puede ser 
víctima de abusos y también hacer daño a otros. 

En los dos últimos decenios, se ha registrado un rápido aumento 
y adopción de las tecnologías digitales en todo el globo, lo 
que ha dado lugar a nuevas formas de daños cometidos a 
través de Internet, al tiempo que se ha exacerbado el abuso 
de los menores en la vida real, como las agresiones sexuales 
contra NNA muy pequeños. El ciberacoso infantil con fines 
de explotación y abuso sexuales, la emisión en directo de 
abusos sexuales a NNA a través de Internet y la distribución 
de contenidos de abuso sexual infantil han experimentado un 
aumento significativo. El volumen de material que muestra 
abusos sexuales contra NNA que circula tanto en la Internet 
superficial como en la web profunda ha alcanzado nuevos 
máximos, debido a la difusión de millones de imágenes6. 

Existe el riesgo de que las respuestas especializadas al abuso 
sexual infantil en línea se conciban de forma aislada respecto a 
las estrategias de probada eficacia para abordar el abuso sexual 
infantil en el mundo físico, fuera de Internet. La tecnología no es 
la causa de la explotación y el abuso sexuales infantiles en línea, 
aunque lo permite y facilita que se produzcan a mayor escala 
que antes. El material que muestra abusos sexuales infantiles 
es una prueba de los abusos sexuales cometidos contra los 
menores fuera de Internet, en la mayoría de los casos por alguien 
de su propio círculo de confianza. El carácter singular de la 
explotación y el abuso sexuales de los NNA en línea requiere una 
estrecha colaboración con el sector tecnológico y la cooperación 
transfronteriza entre las fuerzas del orden. Demanda asimismo 
una comprensión más profunda y minuciosa de cómo los NNA y 
sus familias utilizan las plataformas digitales y sus experiencias 
en línea. No obstante, es mucho lo que se puede adelantar si se 

considera la explotación sexual en línea dentro de sus contextos 
globales en la vida real, y no como un nuevo comportamiento que 
surge únicamente debido a la era digital. 

Este informe pretende abordar estas cuestiones específicas 
actualizando dos publicaciones anteriores para UNICEF7 con una 
reciente revisión de las pruebas sobre: i) lo que sabemos sobre 
el alcance, la naturaleza y las consecuencias para los menores 
de la explotación y el abuso sexuales de los NNA en diferentes 
contextos; y ii) las pruebas sobre las intervenciones y estrategias 
de prevención y respuesta eficaces. 

Una nota positiva es que un reciente análisis comparado de las 
respuestas nacionales en 40 países ha revelado que la lucha 
contra el abuso sexual infantil es una prioridad en muchos países y 
que es posible avanzar incluso cuando los recursos son limitados5. 
Las conclusiones de la presente revisión pretenden ayudar a 
UNICEF, a las organizaciones asociadas, a los investigadores, a los 
profesionales y a los encargados de la formulación de políticas a 
seguir trabajando en la prevención y la respuesta a la explotación y 
el abuso sexuales de los NNA, teniendo en cuenta estos avances 
alentadores y complementando los programas en curso, como 
INSPIRE2 y RESPECT3.

Aprovechando estas iniciativas, este breve informe, destinado a 
los encargados de la formulación de políticas y a los asociados, 
se sirve de las principales conclusiones de un estudio de 
investigación encargado por UNICEF para proponer un marco 
de acción de prevención y respuesta a la explotación y el abuso 
sexuales de los NNA8. 

Abordar la violencia sexual es un reto importante que requiere 
medidas bien fundamentadas y decididas. UNICEF se compromete 
a trabajar de forma incansable para reducir la amenaza que 
representa y dar apoyo a las respuestas para las víctimas.
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UN PROBLEMA MUNDIAL
Los términos “violencia sexual contra los niños, niñas y 
adolescentes (NNA)” o “explotación y abuso sexuales de los 
NNA” engloban diversos actos de abuso, cometidos en diferentes 
entornos y relaciones: situaciones en las que un niño o niña sufre 
abusos sexuales por parte de un pariente o cuidador en el hogar; 
es víctima de violación por parte de una pareja íntima; se le obliga 
a intercambiar relaciones sexuales por comida, dinero o favores, 
o no tiene más opción que hacerlo; padece una agresión sexual 
camino a la escuela o en ella cometida por un adulto, una pandilla 
o un compañero que vive en la comunidad; sufre abusos sexuales 
por parte de un adulto que está en una posición de confianza o 
autoridad, como un sacerdote, un agente de policía, un cuidador 
o un entrenador deportivo; sufre ciberacoso infantil con fines 
de abuso sexual o explotación sexual en línea por parte de un 
adulto o de un niño o niña mayor; es víctima de trata dentro o 
fuera de las fronteras de su país con fines de explotación sexual, 
a veces por parte de grupos organizados de agresores sexuales 
de menores; o es víctima de violación por un combatiente o un 

miembro de las fuerzas de mantenimiento de la paz en el contexto 
de una guerra, un desplazamiento o una catástrofe.

Es posible que los NNA afectados no reconozcan siempre sus 
experiencias como violencia o abuso de carácter sexual. Si bien los 
que viven en regiones del mundo de bajo ingreso, en condiciones 
de inseguridad, conflicto armado o separación de sus familias son 
especialmente vulnerables4, es importante señalar que todos los 
NNA corren el riesgo de sufrir explotación y abuso sexuales. 

Los datos globales sobre las experiencias de violencia de los NNA 
han mejorado en los últimos años y ahora existen varios estudios 
sólidos que emplean definiciones y mediciones similares, y todos 
ellos indican que la violencia física, emocional y sexual tiene un 
carácter generalizado en la infancia. Los conocimientos han avanzado 
mucho gracias a las encuestas nacionales diseñadas para preguntar 
directamente a los propios NNA, de forma segura, privada y ética, 
sobre sus experiencias de violencia y abuso.

PREVALENCIA DEL ABUSO SEXUAL INFANTIL
Una revisión de 217 estudios9 constató que 1 de cada 8 NNA del mundo (el 12,7%) había 
sufrido abusos sexuales antes de cumplir los 18 años.

UNICEF calcula que 1 de cada 20 niñas de entre 15 y 19 años (unos 13 millones) ha sido 
víctima de relaciones sexuales forzadas en el transcurso de su vida10.

El abuso sexual de menores está marcado por el género, ya que en torno al 90% de los 
autores son hombres y las niñas suelen presentar tasas de victimización entre 2 y 3 veces 
superiores a las de los NNA. Se ha comprobado que la victimización de los NNA es mayor 
que la de las niñas en algunos contextos y entornos institucionales.

Aunque las tasas comunicadas varían entre los países y dentro de ellos, el abuso sexual 
infantil prevalece en los países ricos y en los países cuyos ingresos son más reducidos.

No se dispone de muchos datos sólidos, que deben mejorarse, sobre las tasas de 
prevalencia de los abusos en línea y de la explotación sexual, aunque en el  
último año las adolescentes presentaron las tasas más altas de victimización (un 12,9% 
en el caso de las niñas de 14 a 17 años en los Estados Unidos, y un 15% en el de las de 
12 a 15 años en España)11. 

Gracias a una revisión de encuestas a nivel comunitario en las que se preguntaba a los 
hombres sobre su consumo de material relacionado con abusos sexuales de NNA en 
línea y su comportamiento sexual hacia los NNA12, se descubrió que entre 1 de cada 
10 y 1 de cada 5 adultos en estudios de Alemania, Finlandia y Suecia habían mantenido 
conversaciones sexualizadas en línea con NNA en el último año. 

En promedio, 1 de cada 20 hombres admitió haber tenido conductas sexualizadas en línea 
con NNA que, tal y como sabían, eran menores de 12 años.
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La escala, la complejidad y el peligro de la explotación y el abuso 
sexuales de los NNA que propician los entornos virtuales están 
aumentando13, ya que la tecnología permite que surjan nuevas 
modalidades de maltrato infantil, como la transmisión en directo 
de agresiones sexuales a menores y la extorsión sexual de 
NNA, a menudo para obligarlos a participar en la producción de 
material que muestra abusos sexuales infantiles bajo amenazas. 

EL ABUSO SEXUAL DE MENORES ESTÁ MARCADO POR EL 
GÉNERO Si bien es importante saber que las mujeres también 
abusan y explotan sexualmente a los NNA, lo más habitual es 
que los autores sean hombres14 —constituyen alrededor del 
90% en la mayoría de los estudios—. Las tasas comunicadas 
de explotación y abuso sexuales de las niñas suelen ser entre 
2 y 3 veces más altas que las de los NNA15, aunque se ha 
comprobado que las de los NNA son más elevadas en algunos 
países16 y en ciertos entornos institucionales17, como las 
organizaciones de acogida para un solo sexo. La mayoría de 
las víctimas en los materiales que muestran abusos sexuales 
infantiles en línea son niñas18.

LOS ASPECTOS RELACIONADOS CON EL DESARROLLO 
Las experiencias de victimización y sus consecuencias son 
distintas a lo largo de la vida de los NNA4. Los más pequeños 
tienen más probabilidades de sufrir abusos sexuales por parte 
de un familiar o cuidador. Los NNA mayores y los adolescentes 
pasan más tiempo fuera del entorno familiar o doméstico 
inmediato y es probable que estén expuestos a perpetradores 
de tipos más diversos (además de los riesgos existentes dentro 
de la familia): adultos en posiciones de confianza o autoridad, 
compañeros, empleadores, vecinos y parejas19. Las tasas de 
victimización sexual declaradas por las víctimas aumentan con 
la edad a lo largo de la infancia, y las adolescentes de 17 años 
o las mujeres jóvenes de 18 a 24 son las que presentan unos 
niveles más altos20. Para que las estrategias de prevención y 
respuesta sean eficaces, es importante tener en cuenta las 

diferencias de género y de desarrollo en los riesgos relativos 
a las situaciones, entornos institucionales y relaciones de la 
explotación y el abuso sexuales de NNA.

LO MÁS HABITUAL ES QUE EL AUTOR DE LOS ABUSOS 
SEA ALGUIEN CONOCIDO En todo el mundo, los NNA tienen 
más probabilidades de sufrir abusos sexuales por parte de una 
persona conocida, generalmente un novio, un adulto o un niño 
o niña mayor que es familiar suyo, otro pariente, un amigo de la 
familia o un adulto con el que exista una relación de confianza 
o autoridad21. El hogar de los NNA o del agresor es el escenario 
de las agresiones sexuales y las violaciones de menores que 
se menciona con más frecuencia22, y la intimidad del hogar 
familiar, cuando existe, constituye un lugar donde resulta menos 
probable detectar estos sucesos. El abuso sexual por parte de 
un progenitor biológico se menciona con menos frecuencia 
en las encuestas de autoevaluación en los países de ingreso 
alto que el abuso sexual por parte de otro pariente, como un 
hermano o un tío, u otro miembro del hogar23. Los compañeros, 
novios y novias, y parejas románticas son los autores de actos 
de violencia sexual que más se mencionan en el caso de las 
adolescentes24, aunque también se señala con frecuencia a los 
vecinos y amigos25.

LOS NNA SUFREN ABUSOS EN TODOS LOS CONTEXTOS 
Aunque el propio hogar de los NNA o el domicilio del agresor 
son los escenarios de la explotación y el abuso sexuales 
infantiles más comunes, pueden ocurrir en todos los entornos 
en los que pasan tiempo los NNA26, desde la escuela27 hasta el 
trabajo28 o los espacios donde juegan o practican deporte29. Los 
entornos y las organizaciones que proporcionan a los posibles 
agresores un acceso no regulado o sin supervisión a los NNA 
—como la asistencia residencial o los centros educativos, 
los servicios confesionales y los servicios comunitarios para 
jóvenes, incluidos los relacionados con el deporte— comportan 
riesgos especiales30. Las organizaciones internacionales han 



Acción para poner fin a la explotación y el abuso sexuales de las niñas, niños y adolescentes7

observado un aumento preocupante del turismo de orfanato, que 
ofrece oportunidades situacionales a los agresores sexuales de 
menores y aumenta la vulnerabilidad de los NNA a la explotación 
sexual en Asia Sudoriental31. También son especialmente 
vulnerables los NNA separados de sus familias, que migran y 
se desplazan, o que huyen de sus hogares debido a conflictos 
armados o emergencias humanitarias32.

CON FRECUENCIA, NO SE DENUNCIAN LOS CASOS DE 
EXPLOTACIÓN Y ABUSO SEXUALES DE LOS NNA La 
identificación de los NNA que viven sufriendo explotación y 
abuso sexuales es una tarea sumamente difícil y la investigación 
sobre los factores que llevan a los NNA a denunciar no está 
suficientemente desarrollada. 

ENTRE LAS DIFICULTADES PARA  
DICHA IDENTIFICACIÓN CABE CITAR  
LAS SIGUIENTES:
Por diversas razones, entre las que destaca la manipulación 
emocional que a menudo implica una relación abusiva, es posible 
que los NNA que ha sido víctima de abusos sexuales no reconozca 
sus experiencias como violencia o explotación de carácter sexual. 
También puede tener miedo o ser reacio a recibir “ayuda”.

La vergüenza, el estigma social y el miedo a las consecuencias 
de contárselo a alguien pueden ser obstáculos considerables que 
impidan revelar los abusos y buscar ayuda.

El apoyo informal y familiar es importante para la prevención, la 
recuperación y la protección del NNA33, y suele ser la primera línea 
de apoyo que se busca. Sin embargo, es posible que la familia, los 
compañeros y la comunidad en general no comprendan bien la 
explotación y el abuso sexuales de los NNA. Tal vez, las respuestas 
sean poco útiles o desconfiadas, se culpe a la víctima de los abusos o 

se imponga el silencio o la inacción para proteger al autor o preservar 
la reputación y el honor34.

Los profesionales que trabajan con NNA quizás carezcan de las 
aptitudes y la formación necesarias para identificar los signos de 
abuso de manera eficaz, interactuar con las víctimas y proporcionar 
respuestas eficaces.

Las oportunidades de prestar ayuda o apoyo se pierden debido a la 
escasa colaboración e intercambio de información entre diferentes 
sectores, como la educación, la sanidad, la justicia, el bienestar 
infantil y las organizaciones comunitarias35.

Los contextos normativos y las prioridades institucionales o de 
servicios chocan con respuestas de prevención o protección 
infantil eficaces o no permiten que estas se adopten. Por ejemplo, 
un problema habitual de las políticas son las contradicciones entre 
las leyes que regulan el matrimonio infantil y las excepciones 
parentales o judiciales, las definiciones diferenciales o la ausencia de 
definiciones de edad en la legislación relativa al consentimiento36.
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Las encuestas realizadas entre NNA indican sistemáticamente 
una diferencia sustancial entre las tasas de victimización sexual 
declaradas por los NNA y las denuncias ante las autoridades, 
lo que sugiere que solo una pequeña minoría de los NNA 
victimizados puede acceder a ayuda o asesoramiento profesional. 

Por ejemplo, las encuestas de Finlandia37 y Alemania38 revelaron 
que, aunque más de tres cuartas partes39 de las víctimas de 
abusos sexuales en la infancia se lo habían contado a alguien — la 
mayoría de las veces, a una amistad—, en el mejor de los casos 
solo llegaron a las autoridades el 14% de esas confesiones. 

La investigación llevada a cabo sobre la violencia contra los NNA 
en siete países —Camboya, Haití, Kenya, Malawi, Swazilandia, 
Tanzanía y Zimbabwe— constató asimismo que en la mayoría de 
ellos la proporción de víctimas que recibieron servicios era igual o 
inferior al 10%40. 

En Uganda, el 57% de las niñas y el 53% de los NNA que sufrieron 
violencia sexual habían contado a alguien los abusos. Solo el 16% 
de las niñas y el 6% de los NNA pidieron ayuda a los servicios 
correspondientes y únicamente el 15% de las niñas y el 5% de los 
NNA la recibieron4.

Una revisión de los datos de 30 países recopilados para UNICEF 
constató que apenas el 1% de las adolescentes que habían sido 
forzadas a mantener relaciones sexuales se dirigieron a esos 
servicios para tratar de obtener ayuda41. 

Salvar la brecha existente entre el gran número de NNA que 
sufren explotación y abuso sexuales y la minoría que cuenta 
con apoyo o servicios eficaces es un paso esencial para 
erradicar la violencia.

Consecuencias
La explotación y el abuso sexuales de los NNA tienen 
importantes repercusiones sobre la salud y el bienestar de los 
NNA de todo el mundo. Los efectos variarán en función de la 
naturaleza, la gravedad y la duración del abuso, en términos de 
desarrollo según la capacidad de los NNA para comprender el 
abuso, sus estrategias de afrontamiento y las respuestas de la 
familia, los amigos, la comunidad en general y los servicios42. 
Los daños causados incluyen el impacto en la salud física 
(como un índice de masa corporal, IMC, elevado y problemas 
en el parto43); mayor probabilidad de contraer el VIH debido 
a una conducta sexual arriesgada (como tener múltiples 
parejas sexuales o un uso inconstante de los preservativos)44; 
toxicomanía o alcoholismo45; ansiedad, depresión, trauma 
psicológico y lesiones autoinfligidas46; comportamientos 
delictuosos, absentismo escolar y menor nivel de estudios 
alcanzado43. Los NNA que sufren explotación y abuso sexuales 
también corren un mayor riesgo de padecer otros tipos 
de violencia o abusos por parte de adultos o compañeros 
en diversos entornos47. Los NNA que sufren múltiples 
victimizaciones tienden a presentar los peores resultados48. Las 
consecuencias pueden durar toda la vida e incluyen problemas 
en las relaciones íntimas, que afectan a su trato con la familia, 
la pareja y los hijos, y consecuencias socioeconómicas como la 
falta de hogar y el desempleo43.

Riesgos y factores 
desencadenantes
La violencia sexual contra los NNA es un problema diverso y 
complejo, y ningún factor por sí solo puede explicar por qué 
ocurre, aunque las desigualdades de género y la vulnerabilidad 
en el desarrollo de los NNA son factores de riesgo muy 
claros1,4. La violencia no se produce en una burbuja aislada 
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entre individuos que no se ven afectados por el contexto social 
general. La mayoría de las formas de violencia interpersonal 
afectan de forma desproporcionada a grupos de una comunidad 
o población desfavorecidos a raíz de una interacción de 
desigualdades estructurales, como la pobreza, la desigualdad 
de género, el racismo y la orientación sexual, junto con 
prácticas institucionales y organizativas que no sirven para 
acabar con ellas o incluso las refuerzan. Una versión adaptada 
del marco socioecológico del desarrollo infantil49 resulta útil 
para conceptualizar por qué los NNA corren riesgos y cuál es 
la mejor manera de enfocar las actividades de prevención2. Al 
igual que con la violencia contra los NNA en general, el marco 
socioecológico plantea que las interacciones entre los riesgos y 
los factores de protección en los niveles de los NNA individual, 
la familia y las relaciones, la comunidad y el contexto social, 

económico y cultural general, y entre dichos niveles, influirán 
en la aparición o no de los abusos y las consecuencias para 
cada niño o niña. En su estudio sobre la violencia contra los 
NNA en varios países, Maternowska y Fry (2018)50 distinguieron 
entre los factores desencadenantes de la violencia en los 
niveles estructural e institucional, que crean las condiciones 
en una sociedad en la que la probabilidad de que se produzca 
violencia contra los NNA es mayor, o menor, y los riesgos y 
vulnerabilidades a nivel del niño o niña individual, la familia y 
las relaciones, y en el contexto de la comunidad o el país, que 
influyen en si un niño o niña en concreto sufre abusos. 

Desde el punto de vista de la prevención, un marco 
socioecológico centrado en el contexto puede alertarnos 
sobre la posibilidad de que abordar un riesgo individual, como 
la legislación para limitar el acceso de los adolescentes al 
alcohol, aunque resulte útil, no sea suficiente para erradicar la 
explotación y el abuso sexuales de los NNA, porque persistirían 
factores desencadenantes estructurales que contribuyen a 
la vulnerabilidad de las adolescentes, como la escasez de 
recursos de las fuerzas policiales y las normas que exculpan a 
los hombres y los NNA y responsabilizan a las adolescentes de 
su propia victimización sexual. Está ampliamente aceptado que 
para poner fin a la violencia, incluidos la explotación y el abuso 
sexuales de los NNA, es necesario reconocer la interconexión 
existente entre los diferentes tipos de violencia, así como 
las causas y consecuencias multidimensionales, y adoptar 
medidas coordinadas de forma simultánea en los cuatro niveles 
diferentes del sistema51. 

Actualmente, existen numerosas publicaciones sobre los riesgos 
y los factores desencadenantes que influyen en la victimización 
y la perpetración de actos de violencia contra los NNA. 

A NIVEL SOCIAL
Factores estructurales:

Las normas sociales 
promueven la 

culpabilización de las 
víctimas y la 

exoneración de los 
perpetradores  

A NIVEL COMUNITARIO 
Factores institucionales:

La fuerza de policía no está 
bien organizada y carece 
de recursos suficientes, 

por lo que no protege a los 
NNA vulnerables

A NIVEL RELACIONAL
Factores de riesgo:

Relaciones con 
compañeros 

sexualmente agresivos

A NIVEL DEL NNA
Factores de riesgo:

Uso indebido de 
drogas y alcohol 

Ejemplos procedentes de estudios sobre los factores desencadenantes y los 
riesgos de explotación y abuso sexuales de los niños:
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Gran parte de las pruebas aportadas por las investigaciones 
sobre los riesgos y los factores desencadenantes proceden de 
países de ingreso alto. El estudio multipaís de UNICEF sobre 
los factores que impulsan la violencia puso a prueba un método 
para trabajar con los encargados de la formulación de políticas, 
gobiernos, profesionales y otros expertos para evaluar los factores 

desencadenantes y los riesgos en diferentes contextos nacionales, 
con el fin de fundamentar las prioridades de actuación50. Un 
mensaje fundamental de este trabajo fue que para abordar 
correctamente la violencia contra los NNA, hay que cambiar los 
entornos en los que viven y no solo centrarse en los riesgos que 
afrontan como individuos y en sus relaciones personales. 

Entre las causas estructurales más habituales de la victimización, la 
comisión de delitos y la explotación y el abuso sexuales de los NNA 
se cuentan las normas sociales que otorgan a los adultos el control 
de los NNA y respaldan la violencia sexual y los derechos sexuales 
de los hombres sobre las mujeres, las leyes que culpan a las víctimas 
y exoneran a los perpetradores, la pobreza y la falta de protección de 
los NNA desplazados o migrantes52. 

A partir de amplios estudios y encuestas públicas sobre los abusos 
institucionales y organizativos, se han podido identificar numerosos 
puntos débiles situacionales y en materia de gobernanza en diversas 
organizaciones clave —por ejemplo, iglesias, centros de asistencia 
residencial, escuelas, orfanatos y organizaciones deportivas y de 
servicios para jóvenes—. Estas deficiencias han proporcionado a 
adultos en posiciones de confianza o autoridad o a otros menores 
la oportunidad de mantener contactos sin supervisión con NNA 
vulnerables, y han expuesto a estos al riesgo de ser víctimas 

de explotación y abuso sexuales. Las organizaciones aisladas y 
jerárquicas con respuestas deficientes en materia de protección de la 
infancia y una falta de escrutinio externo son contextos que aumentan 
la vulnerabilidad de los NNA53. 

La explotación y el abuso sexuales de los NNA se producen en 
diferentes relaciones y, por lo general, cuanto más estrecha sea la 
relación, mayor será el riesgo. Los NNA que carecen de protección 
familiar o que se han visto expuestos a la violencia doméstica, el 
maltrato infantil o el descuido, o los que se relacionan con otros 
menores sexualmente agresivos, son más vulnerables a la violencia 
sexual y a la revictimización54. 

A nivel de cada niño o niña, las vulnerabilidades individuales 
asociadas a la edad, los problemas de aprendizaje, la victimización 
sexual previa, el uso indebido de drogas y el alcohol son ejemplos 
de algunos de los riesgos conocidos tanto de victimización como de 
comisión de delitos4, 26. 
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APROVECHAR LAS PRUEBAS 
Dado que los niños, niñas y adolescentes (NNA) que sufren un 
tipo de victimización también pueden padecer otras47, las 
estrategias para erradicar la violencia sexual deben incluir 
todas las formas de violencia, ya sea violencia física, maltrato 
psicológico, abusos sexuales, descuido o vivir con una madre 
víctima de la violencia doméstica. Muchos países han aprobado 
planes de acción nacionales para poner fin a la violencia contra 
los NNA, y un gran paso adelante en apoyo de su aplicación ha 
sido el acuerdo alcanzado entre diez organizaciones mundiales 
para adoptar un enfoque coordinado y sistémico de prevención 
de la violencia compuesto por las siete estrategias con base 
empírica de INSPIRE55. Existe un reconocimiento creciente del 
solapamiento que hay entre la violencia contra las mujeres y la 
violencia contra los NNA, y ha aumentado la colaboración entre 
las personas que trabajan para prevenir la violencia en ambas 
esferas. Ahora hay orientaciones con base empírica que reúnen 
acciones de prevención de la violencia contra las mujeres y 
los abusos a NNA en el marco RESPECT de la Organización 
Mundial de la Salud3. Aun así, continúa habiendo carencias 
importantes tanto teóricas como prácticas sobre la protección 
de las niñas y los NNA de todas las edades frente  
a las diferentes formas de violencia sexual, en las que 
podría ser beneficiosa una mayor colaboración y una mayor 
perspectiva de género.

El impacto de la COVID-19 en todos los rincones del planeta ha 
acarreado un aumento de los riesgos de sufrir violencia sexual 
y de género, así como dificultades en materia de prevención y 
respuesta. La pandemia ha reforzado la necesidad de garantizar 
que la prevención de la violencia constituya una parte central 

de las políticas de salud pública. Es importante recabar pruebas 
sobre aquello que funciona en diversos contextos para acabar 
con la explotación y el abuso sexuales de los NNA. Las 
conclusiones de la revisión de las pruebas pretenden respaldar 
el trabajo posterior de UNICEF, las organizaciones asociadas, los 
investigadores, los profesionales y los procesos de elaboración 
de políticas sobre las respuestas actuales a la violencia, como en 
INSPIRE y RESPECT. 

Métodos
La revisión de las pruebas incluye 168 estudios de 
investigación cuya evaluación determinó que eran de alta 
calidad. Se identificaron nuevas revisiones sistemáticas 
y estudios de investigación originales, publicados entre 
2014 y 2019, acerca de “lo que funciona” en la prevención 
y respuesta a la explotación y el abuso sexuales de los 
NNA a partir de búsquedas sistemáticas en diez bases 
de datos de investigación56, literatura “gris” (como 
informes gubernamentales o de centros de investigación) y 
publicaciones recomendadas por expertos en la práctica57. La 
revisión de las pruebas incluyó evaluaciones experimentales, 
cuasiexperimentales y otras evaluaciones cuantitativas, así 
como investigaciones cualitativas sobre intervenciones y 
acciones contra la explotación y el abuso sexuales de los NNA. 
La pertinencia y la calidad de estos estudios se examinaron 
con arreglo a criterios de evaluación acordados previamente. 
La calidad general de las conclusiones de los estudios de 
las diferentes intervenciones se clasificó dentro de las cinco 
categorías siguientes:

3
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1.	 EFICACES: Programas que han sido evaluados rigurosamente 
a través de al menos dos estudios de calidad alta o moderada 
empleando un diseño experimental (ensayos controlados 
aleatorizados bien diseñados) o cuasiexperimental (estudios 
longitudinales de cohortes o de diseño previo y posterior 
con grupos de comparación), que muestran un impacto 
estadísticamente significativo en las actitudes o comportamientos 
hacia la explotación y el abuso sexuales de los NNA y que se 
han formalizado hasta el punto de que partes externas podrían 
reproducir el programa; O BIEN la intervención fue recomendada 
tras unos metaanálisis y revisiones sistemáticas de alta calidad 
de las conclusiones de múltiples evaluaciones. 

2.	 PROMETEDORES: Programas que necesitan más investigación 
en su contexto con al menos un estudio experimental o 
cuasiexperimental de calidad alta o moderada que muestra un 
impacto estadísticamente significativo sobre la explotación o 
el abuso sexuales de los NNA; O BIEN hay al menos un estudio 
experimental o cuasiexperimental de calidad alta o moderada 
que muestra un impacto estadísticamente significativo sobre los 
factores de riesgo o de protección frente a la explotación o el 
abuso sexuales contra los menores.

3.	 PRUDENTES: Cuando los tratados o resoluciones mundiales han 
determinado que la intervención es fundamental para reducir la 
violencia contra los NNA; O BIEN existen estudios cualitativos u 
observacionales que demuestran que la intervención es eficaz 
para reducir la explotación o los abusos de los NNA. 

4.	 SE REQUIEREN MÁS ESTUDIOS: Programas que tienen 
una base empírica limitada porque a) son nuevos y las pruebas 
apenas están surgiendo (por ejemplo, los programas educativos 
de prevención en línea); o b) son programas en los que la 
evaluación puede resultar difícil, pero hay algunos datos que 
pueden utilizarse con fines de seguimiento y evaluación (por 
ejemplo, los teléfonos de ayuda). Clasificar un programa en la 
categoría de “se requieren más estudios” nos permite reconocer 
lo que se está  haciendo sobre el terreno, especialmente en 
entornos donde los recursos o posibilidades de evaluación tal vez 
sean muy escasos y donde puede que no se haya hecho nada 
antes. La inclusión de estos programas ayuda a identificar las 
esferas en que la experiencia práctica indica que la investigación 
es claramente necesaria. 

5.	 INEFICACES/PERJUDICIALES: Cuando la investigación no 
muestra ningún efecto positivo o se extraen conclusiones que 
apuntan a consecuencias perjudiciales.

Las intervenciones y acciones calificadas como eficaces, 
prometedoras o prudentes a partir del conjunto de pruebas se 
presentan en el marco de una teoría del cambio para prevenir y 
responder a la explotación y el abuso sexuales de los NNA. La 

teoría del cambio se elaboró mediante una amplia consulta con 
expertos y organizaciones asociadas, y se basó en los marcos 
de teoría del cambio de UNICEF58 y en las orientaciones de 
INSPIRE y RESPECT2,3. 
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UNA TEORÍA DEL CAMBIO
No existe un plan maestro para guiar la prevención de la 
violencia. En los 30 años transcurridos desde la aplicación de 
la Convención sobre los Derechos del Niño se han logrado 
muchas cosas y el uso de mejores datos e investigaciones, la 
ampliación de la colaboración y las alianzas y la amplificación de 
la opinión de los propios los niños, niñas y adolescentes (NNA) 
han sido algunos de los elementos clave del cambio59. Una 
teoría del cambio adopta un enfoque estructurado y centrado 
en los resultados para definir el problema en su contexto 
junto a aquello que debe cambiar. Puede fomentar un diálogo 
colaborativo honesto y con base empírica a fin de identificar los 
obstáculos al cambio, los procesos para superarlos y lo que se 
necesita conseguir. Puede utilizarse para facilitar la descripción, 
llegar a un acuerdo sobre el proceso de cambio y contribuir en 
la planificación y la evaluación de los resultados. También es 
posible vincularla a las fuentes de pruebas, lo que puede ser 
útil para tratar de mejorar los enfoques de base empírica. Cada 
paso del proceso puede mostrarse en un diagrama que puede 
representar un punto de partida útil para la consulta a la hora de 
desarrollar respuestas en diferentes contextos con los asociados 
y las partes interesadas pertinentes. 

El modelo que se muestra en el siguiente diagrama no está 
diseñado para ser prescriptivo, sino para ayudar a la búsqueda 
de consenso en materia de planificación, gobernanza, aplicación 
y seguimiento de las respuestas. Se basa en la perspectiva 
de los derechos del niño o niña, tal y como se establece en 
la Convención sobre los Derechos del Niño y en las normas 
internacionales, y en la premisa de que es posible prevenir la 
violencia. Bebe de la teoría socioecológica, al reconocer que las 
acciones para poner fin a todas las formas de violencia contra 
los NNA deben abordar los riesgos individuales, relacionales, 
comunitarios, institucionales y estructurales y los factores que 

contribuyen a la violencia. Leyendo desde la parte inferior del 
diagrama hasta el nivel superior, presenta de manera accesible 
las dificultades comunes para responder a la explotación y el 
abuso sexuales de los NNA, identificadas a partir de la revisión 
de las pruebas, y una serie de estrategias con base empírica 
y los resultados previstos para abordarlas. Se parte de la base 
de que el cambio debe ser impulsado internamente y de que el 
conocimiento y la experiencia a nivel del niño o niño, la familia 
y la comunidad serán esenciales para comprender el problema 
y responder a las dificultades en los contextos específicos y en 
favor de los niños y las niñas. Las respuestas y las prioridades 
de actuación pueden variar para las distintas formas de 
explotación y abuso sexuales contra los NNA en los diferentes 
contextos. Por ejemplo, el diagrama podría utilizarse como base 
para el debate y la revisión a cargo de los NNA y otras partes 
interesadas, centrándose en la acción contra el abuso sexual 
infantil dentro de la familia por parte de parientes o compañeros 
y adultos de confianza, o podría utilizarse para revisar y acordar 
acciones y prioridades para reducir el riesgo de explotación 
sexual y trata de niñas adolescentes en una zona de alto riesgo, 
como un campamento de refugiados. 

Tomando como base lo que ya se está haciendo en el marco de 
las estrategias de prevención de la violencia existentes (como 
INSPIRE2, RESPECT3 y las propias orientaciones de UNICEF58), 
la teoría del cambio establece acciones en tres esferas amplias 
e interrelacionadas a fin de: crear entornos propicios para la 
prevención y la respuesta, desarrollar la capacidad de los servicios 
y movilizar el cambio social y de comportamiento. La siguiente 
sección examina con más detalle las acciones recomendadas en 
cada una de estas tres esferas, reuniendo las conclusiones de la 
revisión de las pruebas sobre los programas identificados como 
“eficaces”, “prometedores” o “prudentes”.

4
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Teoría del cambio para prevenir y responder a la explotación y el abuso sexuales de los niños

Las niñas y los niños de todas las edades crecen sin sufrir explotación o abuso sexuales; y los que los sufren, 
sea cual sea el ámbito o el contexto en que se produzcan, tienen más posibilidades de acceder a los servicios de 

atención, apoyo, justicia y de otro tipo necesarios para garantizar su bienestar físico, mental y social

La explotación y el abuso sexuales de los niños y adolescentes de ambos sexos perpetrados por adultos —incluidos los 
cuidadores y los homólogos— en el hogar; la escuela; la comunidad; el lugar de trabajo; los medios de comunicación e internet; 

la asistencia residencial; el sistema de justicia o de acogida; las organizaciones confesionales; los viajes y las actividades 
deportivas, de turismo y de ocio; y en situaciones de conflicto armado, desplazamiento, migración o emergencia.

Entornos propicios Cambio social y de comportamientoPrestación de servicios

Se evita que las personas en 
contacto con niños en cual-
quier entorno o contexto los 
exploten o abusen sexualmen-
te de ellos

Se ponen trabas a los 
perpetradores, se los 
identifica y se evita que 
tengan acceso a los 
niños, se los sanciona 
apropiadamente y se 
impide que sigan come-
tiendo delitos

Falta de voluntad política 
y de pruebas Protección 
jurídica, políticas y recur-
sos deficientes

Aplicar las estra-
tegias naciona-
les, armonizar 
las leyes a las 
normas interna-
cionales, hacer 
que se cumplan e 
invertir recursos

Reducir los 
riesgos y los 
factores des-
encadenantes 
en función del 
contexto y 
desarrollar la 
resiliencia

Desarrollar la 
capacidad de los 
servicios e invertir 
recursos en mate-
ria de prevención y 
respuesta 

Regular la 
demanda y 
prevenir la 
reincidencia

Modificar las nor-
mas sociales y los 
comportamientos 
que fomentan la 
desigualdad de 
género y el abuso 
sexual de los 
niños

Mejorar la parti-
cipación, promo-
ción y rendición de 
cuentas en favor 
de los niños

Crear institu-
ciones y entor-
nos seguros

Brindar apoyo 
a los padres 
y cuidadores 
en materia de 
prevención y 
protección

No se criminaliza a los 
niños que han sido víc-
timas de explotación y 
abuso sexuales, se los 
protege eficazmente y 
se les ayuda a recupe-
rarse y reintegrarse a la 
sociedad

Poco hincapié en la ne-
cesidad de disuadir a los 
posibles delincuentes 
y llevarlos ante la justicia 

Los niños y niñas saben 
reconocer la explotación 
y el abuso sexuales y 
pueden obtener infor-
mación, ayuda y apoyo 
directamente

Falta de coordinación y 
capacidad en la respuesta 
del sistema de protec-
ción infantil, sanitario, 
educativo, de justicia y la 
comunidad.

Las familias, los homólo-
gos, las comunidades y 
los profesionales de todos 
los sectores cuentan con 
conocimientos, recursos y 
motivación para adoptar 
medidas eficaces de pre-
vención y respuesta.

Escaso interés en la opinión 
de los niños y en priorizar el 
interés superior de estos —en 
especial, de las víctimas— en 
la adopción de decisiones y la 
elaboración de políticas

Respeto por la diversidad: se 
identifica a los niños que se 
encuentran en una situación 
de vulnerabilidad y se les 
proporcionan intervenciones 
que reduzcan el riesgo de ex-
plotación y abuso sexuales y 
prevengan estos delitos 

Riesgos y factores desen-
cadenantes de la explota-
ción y el abuso sexuales de 
los niños en el ámbito indi-
vidual, familiar, comunita-
rio, institucional y social

Los grupos clave de 
población están más 
expuestos a mensajes 
sobre la prevención del 
abuso sexual infantil

Normas y prácticas so-
ciales que fomentan la 
explotación y el abuso 
sexuales de los niños y la 
violencia de género
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Las condiciones y normas de 
comportamiento promueven la 
igualdad de género, el respeto a 
los niños, el desarrollo saludable 
de estos y su capacidad para 
mantener relaciones íntimas 
saludables y equitativas

Mejora de los resultados 
en materia de prevención y 
respuesta gracias a la coor-
dinación entre servicios 
clave multisectoriales y las 
comunidades 

Ya no existen condiciones 
sociales, desigualdades es-
tructurales, creencias, com-
portamientos y prácticas que 
permiten la explotación y el 
abuso sexuales de los niños
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ENTORNOS NACIONALES 
PROPICIOS

FUNDAMENTOS
Para lograr el ejercicio efectivo de los derechos de los niños, niñas 
y adolescentes (NNA) según lo establecido en la Convención sobre 
los Derechos del Niño de 1989 y cumplir el Objetivo de Desarrollo 
Sostenible 16.2 —poner fin a todas las formas de violencia contra 
los NNA de aquí a 2030—, es esencial contar con una respuesta 
sistémica eficaz. Los gobiernos nacionales tienen la responsabilidad 
última de asegurarse de que los derechos de los NNA se cumplan 
y que se proporcionen recursos a tal fin. Entre las estrategias 
recomendadas por INSPIRE2 y respaldadas por RESPECT3 se cuentan 
la aplicación y la vigilancia del cumplimiento de las leyes que 
tipifican como delitos la explotación y el abuso sexuales de NNA y las 
medidas dirigidas a garantizar la seguridad de los entornos en los que 
los NNA pasan su tiempo. 

A partir de la revisión de las pruebas, se identificaron tres medidas 
específicas para crear un entorno propicio: 

	Î Aplicar las leyes y políticas y hacer que se cumplan.

	Î Regular la demanda y evitar los delitos.

	Î Crear instituciones y entornos seguros.

Dado que con frecuencia coexisten diversas formas de violencia 
contra los NNA (violencia física, descuido, abuso psicológico 
y sexual y exposición a la violencia doméstica), las respuestas 

nacionales contra la explotación y el abuso sexuales de los NNA 
deben integrarse en respuestas más amplias de prevención de 
la violencia. Sin embargo, como se señaló anteriormente, es 
necesario adoptar un enfoque específicamente centrado en la 
explotación y el abuso sexuales de los NNA en las políticas, la 
planificación y la legislación, debido a la naturaleza particularmente 
“oculta” del problema, las diversas desigualdades y los factores y 
riesgos para el desarrollo por razón de género, y las importantes 
lagunas teóricas y prácticas en lo que respecta a la mejor manera 
de hacer frente a estos retos en diferentes contextos. Alrededor 
de 60 países cuentan con leyes integrales que prohíben todas 
las formas de violencia contra los NNA, incluida la violencia en 
el hogar y la escuela, y un número creciente de naciones ha 
aprobado marcos jurídicos y normativos dirigidos a poner fin al 
matrimonio infantil59. No obstante, en numerosos países aún 
existen lagunas y anomalías en las leyes y las políticas en materia 
de explotación y abuso sexuales de los NNA. Las deficiencias 
normativas más habituales son las discrepancias en las leyes 
sobre la edad de consentimiento o la falta de definición de la edad 
de consentimiento, las excepciones que permiten el matrimonio 
precoz si se cuenta con autorización parental o judicial, y las leyes 
que solo penalizan la prostitución de los NNA que no han llegado 
a la “edad de consentimiento” y que al definir la prostitución 
hacen referencia a un género específico o excluyen ciertos actos 
sexuales60. El abuso sexual de NNA varones es una cuestión 
que se descuida en las políticas y las prácticas de protección 
infantil4. Según la encuesta llevada a cabo en 2019 por el Centro 
Internacional para NNA Desaparecidos y Explotados, en 62 de 
los países analizados las leyes que regulan las imágenes en línea 

5
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de abusos sexuales contra NNA no eran suficientes para evitar 
esta forma de abuso, y 16 países carecían de legislación en la 
materia61. Existen orientaciones para ayudar a los encargados de la 
formulación de políticas a subsanar estas anomalías y lagunas62.

ESTUDIO DE CASO: INVOLUCRAR A  
LOS NNA EN LAS POLÍTICAS PÚBLICAS
INDONESIA: El Foro Infantil 2P (pionero e informador) se estableció 
con miras a que los NNA se involucraran en la planificación del 
desarrollo en los planos de las aldeas, los distritos, las ciudades y las 
provincias, y se los consultó durante la elaboración de la estrategia 
nacional para poner fin a la violencia contra los NNA63.

CAMBOYA: Tras la realización de la encuesta sobre la violencia 
contra los NNA (o VAC, por sus siglas en inglés) en 2013, se 
establecieron cuatro grupos de trabajo técnico para elaborar y 
ejecutar el plan nacional de acción para prevenir este tipo de 
violencia y responder a ella. Se consultó a NNA sobre el contenido, 
la aplicación y el seguimiento de la estrategia nacional a través 
de grupos de trabajo, conferencias y otros eventos participativos 
celebrados en Camboya64.

CROACIA: Los alumnos de secundaria que asistieron a un grupo 
focal facilitado por la Oficina del Defensor del Niño sugirieron que se 
llevara a cabo una encuesta en las escuelas para conocer los puntos 
de vista de los estudiantes sobre la edad de consentimiento, ya que 
temían que no fuera suficiente para proteger a los NNA. El 95% de 
los 2.500 NNA encuestados opinó que la edad de consentimiento 
(14 años) era demasiado baja. La Red de Jóvenes Asesores del 
Defensor del Niño, integrada por 20 miembros de entre 12 y 18 años 
de todo el país, utilizó los resultados de la encuesta para abogar por 
el cambio. Las opiniones de los NNA fueron transmitidas por adultos 
a los encargados gubernamentales de adoptar decisiones. Mediante 
una reforma del Código Penal llevada a cabo en 2012, la edad de 
consentimiento se elevó a 15 años65. 

La mayoría de los países cuentan con leyes que penalizan el 
abuso sexual infantil, pero el problema es que no se aplican. En 
numerosos países, las tasas de procesamiento por explotación 
y abuso sexuales de los NNA son bajas y existen enormes 
lagunas teóricas y prácticas en lo relativo a cómo regular la 
demanda e intervenir a tiempo para evitar los delitos sexuales. 
Aunque algunos países han aprobado sanciones cada vez 
más rigurosas por violación y abuso sexual infantil, el efecto 
disuasorio de las penas de prisión por sí solas es un asunto 
muy cuestionado. En efecto, las pruebas indican que el mayor 
elemento de disuasión no es la severidad de la sentencia, sino 
la certidumbre de ser identificado como autor del delito66. Ante 
la necesidad de identificar a un mayor número de autores de 
delitos de explotación y abuso sexuales y de evitar que sigan 
delinquiendo, es fundamental aplicar el derecho penal, dotarlo 
de los recursos necesarios para ello y apoyarlo mediante 
el suministro de servicios para las víctimas —por ejemplo, 
mecanismos de denuncia adecuados para los NNA, servicios de 
apoyo y protección a las víctimas centrados en el tratamiento del 
trauma— y de orientación y formación para los profesionales58. 

Las respuestas a los delitos sexuales cometidos por NNA no 
deben ser las mismas que las medidas aplicadas a los adultos. 
Los NNA que cometen delitos sexuales antes de los 18 años 
presentan bajas tasas de reincidencia en este ámbito y su tasa 
general de delincuencia disminuye con la edad67. Los Estados 
que han ratificado la Convención sobre los Derechos del Niño 
de 1989 de las Naciones Unidas están obligados a garantizar 
que los NNA en conflicto con la ley se beneficien de medidas 
de remisión y del uso de alternativas a la privación de libertad 
en la mayor medida posible (Convención sobre los Derechos del 
Niño, artículos 37 b), 40.1, 40.3 b), 40.4). Los NNA a quienes 
se ha evitado la privación de libertad necesitan tratamientos 
apropiados para su desarrollo, que involucren a los padres y 
cuidadores si es posible68. 
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Las investigaciones sobre el abuso organizacional e institucional 
han demostrado que las organizaciones responsables de 
proteger a los NNA vulnerables han resultado ser, con 
demasiada frecuencia, lugares en los que se somete a 
estos a más abusos y en los que sus vulnerabilidades se 
acrecientan70. Las medidas para crear un entorno seguro en 
las instituciones deben ir más allá de la manipulación del 
entorno físico (prevención situacional): han de establecer, 
asimismo, responsabilidades institucionales e individuales que 
garanticen la seguridad de los NNA en el hogar, la escuela, 
las instituciones residenciales de acogida y del plano de la 
justicia, y otras esferas de la vida cotidiana. Los proveedores 
de fondos y las organizaciones filantrópicas pueden contribuir a 
esta labor prestando apoyo a la aplicación y el control externo 
del cumplimiento de las normas institucionales en materia de 

protección de la infancia, en particular defendiendo mejor y 
dando más voz a los NNA víctimas de abusos sexuales. Las 
evaluaciones de los enfoques de la violencia centrados en “toda 
la escuela” han reportado resultados prometedores en materia 
de creación de instituciones seguras a través de programas 
para el cambio basados en las manifestaciones de los jóvenes 
acerca de sus experiencias cotidianas. Estos enfoques tienen 
como objetivo modificar toda la cultura escolar y hacer partícipes 
a los alumnos, los docentes, el resto del personal escolar y, a 
menudo, los padres en un amplio programa de cambio dirigido 
a crear un entorno de aprendizaje seguro. Como ejemplos de 
estas iniciativas pueden mencionarse Good Schools Toolkit en 
Uganda, y Shifting Boundaries, Safe Dates y Dating Matters en 
los Estados Unidos de América. 

ESTUDIO DE CASO:  
JÓVENES CON CONDUCTAS SEXUALES PELIGROSAS
SUDÁFRICA: El Programa de Apoyo para NNA con Conductas Reactivas relacionadas 
con Abusos es un programa de remisión del sistema judicial establecido por la 
clínica Teddy Bear de Johannesburgo (Sudáfrica). Remite del sistema judicial penal 
a un programa terapéutico a NNA de 6 a 18 años que presentan conductas sexuales 
nocivas o que han cometido delitos sexuales. El programa trabaja con NNA con 
conductas de este tipo que, según las evaluaciones, suponen un riesgo bajo o medio 
para otras personas. Los NNA pueden ser remitidos al programa directamente por 
sus cuidadores, aunque en la práctica la mayoría llegan a él por la vía judicial. El 
programa ayuda a los NNA a entender las consecuencias de su comportamiento y 
les dota de una serie de competencias y recursos psicosociales. El programa consta 
de múltiples componentes y ofrece terapias cognitivas conductuales y creativas en 
sesiones individuales, grupales y familiares, así como actividades extraescolares para 
NNA que han cometido o están en riesgo de cometer un delito sexual. Las sesiones 
abarcan módulos de formación sobre el desarrollo de las habilidades sociales y la 
empatía, la reestructuración cognitiva, el control de los impulsos, la resolución de 

conflictos y las conductas de reconocimiento. También se tratan los conceptos de 
masculinidad, sexualidad masculina y prevención de las recaídas. La duración de cada 
componente del programa varía en función de las necesidades de cada niño o niña. 
Un estudio de los NNA que participaron en el programa entre 2009 y 2011 concluyó 
que se registraron cambios positivos en sus actitudes, conductas e interacciones 
familiares. La intervención condujo a un aumento significativo de la autoconfianza, la 
conducta prosocial y las actitudes positivas relacionadas con las cuestiones de género 
de los participantes. Los participantes mejoraron su capacidad de hacer frente a los 
problemas e idear soluciones constructivas, aumentaron su asistencia a la escuela 
y la iglesia, y redujeron el consumo de drogas. También se registró un aumento de la 
participación, la comunicación y la supervisión familiares, así como de las estrategias 
disciplinarias positivas. Según una encuesta telefónica en la que se consultó al 64% 
de los cuidadores de las 494 familias participantes en el programa, un 95% de los 
cuidadores manifestaron que su hijo no había cometido otros delitos sexuales en el 
período de entre 1 y 2 años posterior al programa. No obstante, no fue posible verificar 
de forma independiente las declaraciones de los cuidadores relativas a la reincidencia; 
para ratificar estas alentadoras conclusiones es necesario realizar investigaciones 
adicionales mediante estudios en los que se utilicen grupos de control69.
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Con frecuencia, se atribuye el mal funcionamiento de los 
sistemas o la falta de acceso de los NNA a los servicios a la 
falta de voluntad política y de recursos adecuados; no obstante, 
pueden lograrse resultados significativos aunque los recursos 
sean escasos5. En estos entornos, las pruebas pertinentes para 
el contexto pueden ayudar a determinar qué respuestas serán 
más eficaces.

En la tabla 1, se resumen medidas que contribuyen a crear un 
entorno nacional propicio para prevenir y responder a la explotación 
y el abuso sexuales de los NNA, calificadas como “eficaces”, 
“prometedoras” o “prudentes”, y se exponen ejemplos de 
iniciativas y programas. Estos proceden de países de ingreso 
alto y de ingreso mediano bajo y se han seleccionado debido a 
la solidez de sus evaluaciones y su compromiso con las normas 
internacionales. Algunos de los ejemplos correspondientes a países 
de ingreso mediano bajo son casos de adaptaciones y aplicaciones 
de programas evaluados solo en países de ingreso alto.

ENTORNOS SEGUROS:  
ESTUDIOS PROMETEDORES
Shifting Boundaries es un programa escolar que combina la 
educación en materia de violencia de género con la prevención 
situacional de los delitos e intervenciones con los perpetradores 
y las víctimas. Se trata de un programa impartido en el aula 
centrado en las consecuencias jurídicas de la violencia en el 
noviazgo, la equidad de género y las relaciones saludables. Se 
apoya en una intervención en las instalaciones: los alumnos y 
los docentes identifican los lugares peligrosos en los que se 
producen episodios de violencia y acoso con mayor frecuencia, 
los señalan con carteles y se aumenta la supervisión por adultos 
en estos lugares. Los alumnos que cometen actos de violencia o 
acoso reciben órdenes de alejamiento temporales. En un ensayo 
aleatorio grupal en el que participaron más de 2.500 alumnos y 20 
escuelas, estas se distribuyeron al azar en cuatro grupos. Uno de 

ellos recibió el programa en el aula y en las instalaciones, otro 
solamente en el aula, el tercero solamente en las instalaciones, y 
el cuarto grupo no recibió el programa. Se concluyó que la menor 
tasa de perpetradores y de víctimas de acoso y violencia sexuales 
se registró entre los alumnos expuestos a ambas intervenciones 
(en el aula y en las instalaciones). Cuando la intervención solo se 
llevó a cabo en las instalaciones, fue eficaz para reducir el número 
de perpetradores y de víctimas de acoso sexual y el número 
de perpetradores de violencia sexual (pero no de víctimas). La 
intervención en el aula por sí sola no resultó eficaz para reducir la 
violencia o el acoso. Un ensayo controlado aleatorizado realizado 
posteriormente concluyó que el programa resultaba eficaz para 
la prevención primaria y secundaria en niños y niñas. Al ejecutar 
el programa con un mayor nivel de saturación (es decir, sin 
limitarlo a solo un curso escolar), se redujeron las tasas de acoso 
sexual, lo que sugiere que resulta más efectivo emplear múltiples 
componentes que abarcan la totalidad de la escuela71.
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TABLA 1: Medidas en favor de un entorno nacional propicio

LEYENDA 

1 1 o más de las 7 estrategias de INSPIRE Países de ingreso 
alto

Calificación según las pruebas: eficaz

2 1 o más de las siete estrategias RESPECT Calificación según las pruebas: prometedora
Países de ingreso 
bajo y mediano3 Medida recomendada en las estrategias de UNICEF Calificación según las pruebas: prudente

ENTORNO NACIONAL PROPICIO

Medidas Ejemplos Cuestiones relativas a la aplicación Pruebas

Aplicar las es-
trategias y las 
políticas nacio-
nales, armoni-
zar las leyes a 
las normas in-
ternacionales, 
hacer que se 
cumplan e in-
vertir recursos.

La legislación que plasma los compromisos 
adoptados en la Convención sobre los Derechos 
del Niño de las Naciones Unidas y otros com-
promisos pertinentes

Deben asignarse los recursos necesarios para que la ley 
se cumpla (en concepto de personal, formación, coordi-
nación multisectorial, seguimiento, etc.).

1 2 3

Las leyes que establecen la edad mínima para 
contraer matrimonio (18 años)

Deben eliminarse las excepciones que permiten el ma-
trimonio precoz con autorización parental o judicial. Se 
requieren políticas que hagan frente a las causas pro-
fundas del matrimonio precoz; por ejemplo, la educación 
de las niñas.

1 2 3

72

Armonización mundial de las leyes en materia 
de explotación y abuso sexuales de NNA en 
línea, como en la Respuesta Nacional Modelo 
WePROTECT

Debe fomentarse la colaboración entre el gobierno, el 
sector de la tecnología de la información y las comunica-
ciones, y los servicios que trabajan con NNA.

1  2 3

 
73

Los sistemas judiciales adaptados a los NNA 
y que apoyan a las víctimas, como el enfoque 
centrado en el tratamiento del trauma adoptado 
en los modelos de Children’s Advocacy (Barna-
hus) o las dependencias policiales especializa-
das (por ejemplo, en Tanzanía).

Debe hacerse un seguimiento de los resultados en di-
ferentes contextos, con atención a las desigualdades 
en el acceso (por ejemplo, en las comunidades rura-
les), las dificultades para la aplicación y su efecto en el 
enjuiciamiento.

1 2

 
74

Los protocolos normativos nacionales en mate-
ria de identificación, evaluación, presentación 
de informes y respuesta; por ejemplo, los del 
Reino Unido y Zimbabwe75

Se requiere el compromiso nacional de conocer y eli-
minar los obstáculos a los que se enfrentan los NNA a 
la hora de pedir ayuda, así como la formación, los re-
cursos y la coordinación multisectorial necesarios para 
las respuestas de los servicios. La obligatoriedad de la 
denuncia debe introducirse gradualmente, con recursos 
suficientes y un seguimiento adecuado, ya que las prue-
bas sobre su efecto son contradictorias.76

1 2 3

77
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ENTORNO NACIONAL PROPICIO

Medidas Ejemplos Cuestiones relativas a la aplicación Pruebas

Regular la 
demanda y 
prevenir la 
reincidencia

Garantizar el enjuiciamiento y la imposición de 
sanciones penales a los delincuentes adultos —
por ejemplo, la eliminación de las excepciones 
al enjuiciamiento por violación y delitos sexua-
les a las que pueden acogerse los delincuentes 
que están casados o que ofrecen casarse con la 
víctima— y, a la vez, la protección de las víctimas 
contra la victimización secundaria.

Se requieren recursos para hacer que se cumpla la ley. 1  2 3

Evitar la privación de libertad a los NNA que  
cometen delitos sexuales

Se requieren recursos para hacer que se cumpla la ley, 
así como alternativas a la privación de libertad para los 
delincuentes juveniles.

1 2 3

Tratamientos para los NNA que presentan con-
ductas sexuales nocivas; por ejemplo, terapia 
multisistémica o apoyo selectivo a los delin-
cuentes juveniles y sus cuidadores.

La terapia multisistémica requiere un alto nivel de re-
cursos profesionales; por tanto, en entornos con es-
casos recursos, es probable que resulte más práctico 
poner a prueba el apoyo selectivo y hacer un segui-
miento de sus resultados.

1 2 3

 
78
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ENTORNO NACIONAL PROPICIO

Medidas Ejemplos Cuestiones relativas a la aplicación Pruebas

Crear institu-
ciones y entor-
nos seguros

La manipulación del entorno físico para aumen-
tar la seguridad; por ejemplo, las iniciativas que 
combinan la prevención de la violencia de pareja y 
la violencia sexual con estrategias situacionales o 
intervenciones en las instalaciones, como Shifting 
Boundaries, Estados Unidos, referente al diseño 
de los espacios adaptados a los NNA y los  
campamentos en contextos humanitarios

Se requiere que los jóvenes participen en el cartografia-
do de los lugares peligrosos, así como la integración con 
las respuestas proporcionadas por los servicios, como 
la respuesta escolar a los homólogos perpetradores.

1 2 3

 
79

 
80

Las intervenciones en toda la escuela centradas 
no solo en la violencia de pareja y entre homó-
logos, sino también en la seguridad general de 
las instalaciones y en la violencia perpetrada por 
docentes u otro personal educativo; por ejem-
plo, Good Schools en Uganda y Doorways III en 
Ghana y Malawi. Son eficaces para prevenir la 
violencia, pero los datos sobre los casos de vio-
lencia sexual denunciados por las víctimas son 
demasiado escasos como para evaluar su efecto.

Se requiere un seguimiento a largo plazo, ya que las de-
nuncias de abuso sexual pueden aumentar inicialmente 
debido al aumento del número de víctimas que se atre-
ven a denunciar. Para que la respuesta sea eficaz, se 
requieren coordinación y recursos en las escuelas y en 
la comunidad en su conjunto.

1 2 3

 
81

 
82

El uso de la tecnología para detectar y denunciar 
en línea los casos de abuso conduce a un aumento 
de las denuncias públicas, así como a la identifica-
ción y la retirada de imágenes de abusos sexuales 
de NNA o de material nocivo

Se requieren esfuerzos internacionales continuos para 
identificar contenidos que se han vuelto a publicar en 
otros sitios o en ámbitos no regulados.

1 2 3

 
83

Las políticas y los sistemas de salvaguardia en 
favor de los NNA y las organizaciones comuni-
tarias, confesionales y deportivas; por ejemplo, 
las normas de seguridad infantil de Australia 
o las orientaciones para la salvaguardia de los 
NNA en el ámbito deportivo

Es necesario integrarlos en estrategias de prevención 
más amplias que hagan frente a los riesgos y los facto-
res institucionales. En la actualidad, existen pocas prue-
bas sobre su efecto.

1 2 3

84

La participación del sector privado y las comu-
nidades en la creación de entornos seguros; 
por ejemplo, en la elaboración de códigos de 
conducta en el sector de los viajes y el turismo

1 2 3

85
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PRESTACIÓN DE SERVICIOS

FUNDAMENTOS 
Los artículos 19, 20, 34 y 39 de la Convención sobre los Derechos 
del Niño de las Naciones Unidas establecen la obligación estatal 
de proteger a los niños, niñas y adolescentes (NNA) de cualquier 
forma de violencia, descuido, maltrato, y explotación y abuso 
sexuales, así como de implementar procedimientos y programas 
sociales de prevención y respuesta, incluida la identificación, la 
denuncia y la remisión de los casos y la prestación de apoyo y 
atención a los NNA. 

La mejora del acceso de todos los NNA a servicios sociales, de 
salud, de justicia y de apoyo de calidad es 1 de las 7 estrategias de 
INSPIRE. Esto puede reducir las consecuencias a largo plazo de la 
explotación y el abuso sexuales y, por tanto, contribuye a prevenir 
los abusos en la próxima generación. 

El artículo 12 de la Convención sobre los Derechos del Niño 
establece las responsabilidades de proteger, promover y respetar 
el derecho de los NNA a participar en las decisiones que les 
atañen. Teniendo en cuenta el interés superior del niño o niña, la 
colaboración con los NNA debe ser ética, segura y significativa. 

El ODS 16.7 está dirigido a garantizar la adopción de  
decisiones inclusivas, receptivas, participativas y representativas  
a todos los niveles.

En la revisión de las pruebas, se identificaron dos medidas 
específicas para mejorar la prestación de servicios:

	Î la inversión de recursos y el desarrollo de la capacidad de los 
servicios de prevención y respuesta; y

	Î el aumento de la participación de los NNA, el fortalecimiento 
de las actividades de promoción y la mejora de la rendición de 
cuentas ante los NNA.

Las respuestas de todos los sistemas de protección de la infancia 
deben adaptarse al contexto y tener sentido para las comunidades 
que las utilizan59. A muchos países les resulta difícil garantizar 
servicios accesibles y pertinentes para las necesidades de los 
NNA en situación de riesgo o sometidos a diversos tipos de 
abuso sexual o de explotación sexual33, 34, 40, 53, 59. Los amigos, la 
familia y el apoyo informal son la primera puerta a la que llaman 
muchos NNA que buscan ayuda86. La falta de confianza y la 
frustración por la falta de acceso o por la respuesta deficiente de 
los servicios formales pueden hacer que a los NNA y las familias 
no les quede otra opción que recurrir a soluciones informales. 
Algunas respuestas de la comunidad, como exigir que el violador 
se case con una víctima adolescente, pueden ser de poca ayuda 
para luchar contra las causas subyacentes87. La probabilidad de 
que los servicios sean eficaces es mayor si: 

6



Acción para poner fin a la explotación y el abuso sexuales de las niñas, niños y adolescentes23

1.	 Los NNA participan de forma directa, significativa y ética en 
las iniciativas multisectoriales impulsadas por la comunidad 
a fin de cartografiar las necesidades y la disponibilidad de 
servicios. Las consultas directas, inclusivas y éticas con 
los jóvenes pueden mejorar la prestación de los servicios, 
lo que constituye una prioridad evidente en lo relativo a la 
explotación y el abuso sexuales de los NNA88.

2.	 Los servicios formales se basan en los puntos fuertes y las 
carencias de los mecanismos de protección de la infancia 
existentes en una comunidad concreta para prevenir, 
identificar y denunciar la explotación y el abuso sexuales y 
responder al respecto59. 

3.	 La ayuda es accesible y apropiada para las necesidades de los 
NNA de todas las edades4.

4.	 La prestación se basa en los principios que rigen el 
tratamiento fundamentado del trauma89.

En entornos de bajos recursos, puede que los servicios de 
primera línea se concentren en zonas urbanas o se distribuyan 
de manera desigual en anteriores zonas de conflicto o de 
emergencia y que, por tanto, a los NNA de las zonas rurales les 
resulte particularmente difícil acceder a ellos. Muchos países han 
establecido teléfonos de asistencia gratuitos y confidenciales que 
prestan asesoramiento y apoyo directamente a los NNA como 
respuesta inicial90. 

Se necesitan recursos para responder a los NNA considerados 
como vulnerables en las comunidades, y los NNA son los más 
indicados para expresar sus puntos de vista acerca de qué 
servicios son útiles.

ESTUDIO DE CASO: INVOLUCRAR A LOS NNA 
Y LOS JÓVENES EN LOS SERVICIOS
REPÚBLICA DEMOCRÁTICA DEL CONGO: Para mejorar 
la pertinencia de los servicios en situaciones de emergencia 
humanitaria y de conflicto, Save the Children llevó a cabo una 
consulta a través de grupos focales en la que participaron 2.437 
NNA de edades comprendidas entre los 7 y los 17 años y 234 
adultos cuidadores de NNA menores de 5 años residentes en cinco 
zonas de la República Democrática del Congo. Para identificar las 
necesidades y las prioridades de los NNA se utilizó un sistema 
de votación por puntos. Las prioridades que se consideraron 
más importantes fueron el acceso a la educación, la seguridad 
alimentaria, la salud, y la seguridad y la protección contra la 
explotación. Se constató que niñas de tan solo 6 años incluyeron 
la protección contra la explotación y el abuso sexuales entre sus 
prioridades. Save the Children ha publicado una guía muy útil sobre 
la participación ética y significativa de los NNA91.

Los servicios más eficaces probablemente son los que integran 
múltiples componentes y organismos —por ejemplo, los que 
ofrecen una atención centralizada dotada de recursos adecuados 
en una “ventanilla única” a través de una coordinación eficaz y 
vínculos con otros servicios—, aunque es necesario realizar más 
estudios sobre los resultados en materia de seguridad y bienestar 
de los NNA. Los servicios de respuesta a la violencia sexual 
centralizados, como las dependencias policiales en Tanzanía y el 
Sudán especializadas en cuestiones de género y maltrato infantil 
o los servicios Thuzulela de Sudáfrica y los Centros de Remisión 
de Casos de Agresión Sexual del Reino Unido, los cuales, a 
fin de prestar una atención más holística y coordinada, por lo 
general integran profesionales de servicios de salud, forenses y 
jurídicos que proporcionan asesoramiento y apoyo a las víctimas. 
Los servicios centralizados orientados específicamente a la 
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ESTUDIO DE CASO: CENTRO DE  
PROTECCIÓN INFANTIL DE MALINDI 
KENYA: En 2009, se llevó a cabo en el subcondado de Malindi una evaluación 
participativa para identificar las razones por las que los miembros de la comunidad no 
denunciaban los casos de maltrato, violencia y explotación infantiles al Departamento 
de Servicios para NNA. La encuesta determinó que los problemas principales eran los 
siguientes: los casos de abuso con frecuencia se zanjaban en el plano comunitario 
por las autoridades locales eludiendo el sistema jurídico; la comunidad no conocía el 
funcionamiento del sistema de información; los supervivientes y sus familias se daban por 
vencidos durante el proceso de denuncia ya que, debido a la dispersión de los servicios, 
carecían de fondos para realizar un seguimiento al respecto; y la falta de confianza de la 
comunidad limitaba el número de casos que llegaban al sistema judicial y muy pocos se 
concluían. Las conclusiones de la encuesta y la investigación internacional se emplearon 
para fundamentar un nuevo enfoque de los Centros de Protección de la Infancia que 
incluía un detallado plan operacional. En 2010, el Gobierno de Kenya aprobó el modelo 
dirigido por la comunidad y se construyó en Malindi el primer Centro de Protección de 
la Infancia, con el objetivo de prestar servicios de calidad, coordinados e inclusivos que 
proporcionen a los NNA y sus familias orientación y apoyo inmediatos para responder 
al abuso, la explotación y la violencia y mejorar su vida con miras a que alcancen su 
pleno potencial. El Centro de Protección de la Infancia tiene por objeto fortalecer la 
gestión de casos a través de servicios psicosociales y jurídicos coordinados y eficaces. 
Es una “ventanilla única” en la que pueden denunciarse los casos de abuso, descuido 
o explotación y que permite prestar los servicios esenciales en un entorno adaptado 
a los NNA. También es un centro de recursos a nivel comunitario, abierto a todos los 
miembros de la comunidad, que proporciona información y servicios coordinados 

dirigidos principalmente a NNA y sus familias, con el apoyo de programas de actividades 
en favor del cambio de las normas en la comunidad local. El Centro de Protección de la 
Infancia presta los siguientes servicios: educación comunitaria preventiva; evaluación 
individual de los NNA; asesoramiento y apoyo psicosocial a los NNA y sus familias; 
asistencia jurídica; localización, reunificación y reintegración de los NNA separados 
de su familia; y remisión a otros proveedores de servicios (centros de salud, centros de 
rehabilitación, servicios policiales y judiciales, o escuelas de formación profesional). El 
personal del Centro está integrado por 1 administrador —designado por el Director del 
Departamento de Servicios para NNA—, 4 trabajadores sociales, 1 asesor infantil y 1 
oficial jurídico. En el centro también trabajan un oficial de protección infantil del distrito 
y un oficial de policía de la dependencia policial especializada en género y protección 
infantil, a fin de favorecer el trabajo colaborativo. El centro supervisa cada caso de 
principio a fin. Cuenta con un teléfono de asistencia gratuito y confidencial, lo que permite 
que cualquier persona pueda denunciar un caso de malos tratos a menores. Los datos de 
evaluación muestran que la media mensual de casos pasó de 100 en 2009 a 250 durante 
el período comprendido entre 2012 y 2014 y a 340 entre 2017 y 2018. A partir de 2010 hasta 
julio de 2018, el Centro de Protección de la Infancia de Malindi proporcionó servicios 
integrados de calidad a 27.607 NNA (el 51% de los cuales eran niñas). El 90% de los casos 
denunciados en el Centro entre 2017 y 2018 se resolvieron de forma satisfactoria. El 
número de denuncias de casos de “desfloración”, explotación y abuso sexuales de NNA 
ha aumentado lentamente y constituyen casi el 6% de todos los casos remitidos en 201893. 
Hay cuatro Centros de Protección de la Infancia en funcionamiento y se ha programado 
abrir más en Kenya. Los Centros reciben el apoyo de iniciativas gubernamentales 
dirigidas a mejorar la capacidad de servicio, eliminar las lagunas que existen en las 
políticas y la legislación, establecer una base de datos nacional de gestión de casos y 
mejorar los sistemas nacionales de protección infantil.

protección de la infancia normalmente reúnen a profesionales 
especializados en los ámbitos del bienestar del niño o niña y la 
promoción conexa, la salud y la justicia en un entorno adaptado 
a los NNA, con objeto de prestar una atención holística que 
abarca desde la identificación, la evaluación, la protección y 
el enjuiciamiento hasta el tratamiento y la recuperación. Las 
pruebas obtenidas por servicios como los centros de promoción 

en favor de la infancia de los Estados Unidos de América o 
las casas de los NNA (Barnahus) en Europa indican que se ha 
registrado un aumento en las remisiones y la prestación de 
servicios relacionados con la violencia sexual, así como una 
mejora en los procesos judiciales y en la satisfacción de los NNA 
y los padres o cuidadores con los servicios74. Se han elaborado 
normas y orientaciones de servicio para las Barnahus92.
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En numerosos países, el cuerpo de trabajadores sociales es 
escaso y apenas cuenta con apoyo, por lo que es necesario 
invertir más en este ámbito. UNICEF ha publicado recientemente 
una guía sobre el fortalecimiento del cuerpo de trabajadores 
sociales dedicados a la protección de la infancia94. Los primeros 
resultados obtenidos de las investigaciones en la materia son 
prometedores y sugieren que, en entornos de bajos recursos, la 
capacidad de los servicios también puede desarrollarse a través 
de equipos de tareas especializados o de modelos radiales 
móviles de desarrollo de los servicios95. 

Los adolescentes víctimas de explotación sexual pueden ser 
reacios a recurrir a las respuestas tradicionales en materia de 

protección de la infancia, sobre todo si han huido de un centro de 
asistencia residencial y no confían en los servicios sociales. Los 
programas de extensión y promoción suelen estar vinculados a 
servicios de “ventanilla única” o de acogida, y tienden a basarse 
cada vez más en métodos de gestión de casos y prácticas que 
se centran en el tratamiento del trauma. Las consultas a los 
adolescentes, las evaluaciones cualitativas y la experiencia práctica 
se pronuncian en favor de los modelos de extensión o promoción 
especializados que responden a las necesidades prácticas 
inmediatas existentes (en materia de alimentación, atención 
sanitaria, etc.), generan confianza y adoptan un enfoque por etapas 
en aras de la seguridad, la recuperación y la reintegración96. Estos 
enfoques merecen ser objeto de mayor atención e investigación. 

RECUPERACIÓN CENTRADA EN EL TRAUMA:  
RESULTADOS PROMETEDORES
“Lo que funciona” para los NNA con problemas de salud mental 
o de comportamiento derivados del abuso sexual dependerá 
del diagnóstico; por consiguiente, no todos los supervivientes 
de abuso sexual se beneficiarán de la misma intervención 
terapéutica. Los estudios señalan la importancia de involucrar 
al paciente en las opciones de tratamiento97. Entre un tercio y la 
mitad del conjunto de los NNA en edad escolar que manifiestan 
haber sido víctimas de abusos sexuales también presentan 
niveles clínicos de trastorno por estrés postraumático98 . La OMS, 
basándose en varios estudios sólidos, ha respaldado la terapia 
cognitivo-conductual centrada en el trauma como tratamiento 
para los NNA con trastorno por estrés postraumático debido 
a los abusos sexuales sufridos1. Los enfoques en materia de 
terapia cognitivo-conductual centrada el trauma se han evaluado 
en países de ingreso mediano bajo en un pequeño número de 
ensayos experimentales. En Zambia, se llevó a cabo un ensayo 
controlado aleatorizado con objeto de comparar los síntomas 

de trauma en NNA huérfanos y vulnerables a los que se había 
tratado con terapia cognitivo-conductual centrada en el trauma 
(N=131) con los resultados de un grupo de NNA en lista de 
espera o que habían recibido el tratamiento habitual (N= 126). Por 
falta de recursos, el tratamiento fue administrado por asesores 
no profesionales contratados, formados y supervisados por 
profesionales experimentados de la comunidad. Los NNA que 
recibieron terapia cognitivo-conductual centrada en el trauma 
mostraron una reducción de los síntomas de trauma y de los 
trastornos funcionales estadísticamente mayor que los del grupo 
de comparación. En el grupo tratado con terapia cognitivo-
conductual centrada en el trauma, se registró una reducción del 
81,9% en los síntomas de trauma y del 89,4% en los trastornos 
funcionales, frente al 21,1% y el 68,3%, respectivamente, en el 
grupo de comparación99. En la República Democrática del Congo, 
se compararon en otro ensayo los resultados de 52 niñas de 12 
a 17 años asignadas al azar a una terapia cognitivo-conductual 
centrada en el trauma (N=24) o a un grupo de comparación en lista 
de espera (N=28)100. En las niñas del primer grupo se registró una 
reducción significativamente mayor de los síntomas de trauma. 
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TABLA 2: Medidas en apoyo de la prestación de servicios

LEYENDA 

1 1 o más de las 7 estrategias de INSPIRE Países de ingreso 
alto

Calificación según las pruebas: eficaz

2 1 o más de las siete estrategias RESPECT Calificación según las pruebas: prometedora
Países de ingreso 
bajo y mediano3 Medida recomendada en las estrategias de UNICEF Calificación según las pruebas: prudente

PRESTACIÓN DE SERVICIOS

Medidas Ejemplos Cuestiones relativas a la aplicación Pruebas

Desarrollar la ca-
pacidad de los ser-
vicios e invertir 
recursos

Teléfonos de asistencia para NNA o de denuncia 
para adultos; por ejemplo, Childline en Kenya,  
Tanzanía y el Reino Unido. Da lugar a un aumento 
de las llamadas y del acceso de los NNA a los  
servicios. Existen pocos estudios de seguimiento 
de los resultados.

Es necesario destinar recursos para cuestio-
nes relativas a la aplicación, la formación, las 
políticas, los procedimientos y el marco de go-
bernanza, y establecer vínculos con respues-
tas, recursos e iniciativas de concienciación 
multisectoriales. Muchos teléfonos de asis-
tencia también prestan servicios en línea.101

1 2 3

102

 

Capacitar a los profesionales para identificar y  
denunciar la explotación o el abuso sexuales  
de los NNA; por ejemplo, Darkness to Light: 
Stewards of Children (Estados Unidos). Aumenta el 
número de casos denunciados. Hay que reforzar y 
repetir la formación.

Se precisan más labores de seguimiento para 
evaluar los efectos de la denuncia en los re-
sultados del niño o niña. 

1 2 3

103
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PRESTACIÓN DE SERVICIOS

Medidas Ejemplos Cuestiones relativas a la aplicación Pruebas

Desarrollar la ca-
pacidad de los ser-
vicios e invertir 
recursos 
(continuación)

Colaboración policial transnacional para la locali-
zación de víctimas y la identificación, la denuncia y 
el enjuiciamiento de los responsables de material 
en línea que muestra abusos sexuales contra NNA. 
Aumenta el número de denuncias de casos de mate-
rial que muestra abusos sexuales contra NNA, y de 
enjuiciamientos y detenciones por esa causa.

Requiere aplicar las orientaciones de WePRO-
TECT, así como contar con un marco legislativo 
y con recursos para adquirir conocimientos es-
pecializados en materia de colaboración entre la 
policía nacional y los proveedores de servicios 
en línea del sector privado, y debe apoyarse con 
educación preventiva en la que participen los 
NNA en las escuelas y los padres.

1 2 3

83

Servicios coordinados de ventanilla única para res-
ponder a la violencia de género y el maltrato infantil; 
por ejemplo, los centros Thuzulela en Sudáfrica, el 
Centro de Protección de la Infancia de Malindi (Ken-
ya) y los Centros de Remisión de Casos de Agresión 
Sexual del Reino Unido.

El diseño del servicio debe ser apropiado y ac-
cesible para los NNA de la comunidad.

1 2 3

104

Las actividades de extensión y promoción que propor-
cionan enfoques fundamentados en el trauma y por 
etapas de la atención a los NNA víctimas de explota-
ción sexual; por ejemplo, el modelo 4 A de Barnardo en 
el Reino Unido, una iniciativa centrada en la promoción 
en favor de las víctimas de trata.

Se requiere coordinación multisectorial con 
los servicios formales y la comunidad.

2 3

105 106

Los servicios de recuperación; por ejemplo, la terapia 
cognitivo-conductual centrada en el trauma

En entornos de bajos recursos, puede recurrir-
se a mentores y paraprofesionales formados 
en la materia para que administren la terapia.

1 2 3

107 108

La técnica de desensibilización y reprocesamiento por 
movimientos oculares (EMDR, por sus siglas en inglés): 
se ha demostrado su eficacia para tratar los síntomas 
de trauma en NNA mayores y adolescentes, en especial 
si su nivel de trastorno por estrés postraumático se en-
cuentra por debajo del nivel clínico.

En entornos de bajos recursos, puede que re-
sulte más adecuado aplicar otros modelos de 
prestación; por ejemplo, el uso de voluntarios 
o la terapia en línea.

1 2 3

109 110

Aumentar la partici-
pación de los NNA, el 
fortalecimiento de las 
actividades de pro-
moción y la mejora de 
la rendición de cuen-
tas ante los NNA

Los NNA desempeñan un papel importante en las 
políticas públicas y en el diseño, la prestación y 
el seguimiento de los servicios; por ejemplo, la 
identificación de las prioridades en situaciones de 
conflicto (Congo) o la influencia en la ley de con-
sentimiento (Kosovo)

Se requieren estructuras y procesos institu-
cionales que den voz a los NNA.

1 3
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CAMBIO SOCIAL Y DE 
COMPORTAMIENTO

FUNDAMENTOS
Las siete estrategias de INSPIRE para la acción se basan en el 
reconocimiento de que para poner fin a la violencia contra los niños, 
niñas y adolescentes (NNA) se requiere tanto prevención primaria 
como respuestas eficaces. La prevención primaria hace frente a las 
actitudes, conductas y creencias subyacentes, las desigualdades, 
los riesgos y los factores que impulsan la violencia en los planos 
individual, familiar y relacional, comunitario, institucional y en el 
ámbito social y político más amplio.

En la revisión de las pruebas, se identificaron tres esferas de 
actividad interrelacionadas:

	Î reducir el riesgo de explotación y abuso sexuales de los NNA, 
hacer frente a los factores que los impulsan y potenciar los 
factores protectores en función del contexto, ya que algunos 
de ellos difieren de los de otras formas de violencia;

	Î modificar las normas sociales y los comportamientos que 
fomentan la desigualdad y la discriminación por razón de 
género y el abuso sexual de NNA; y

	Î ayudar a los padres y cuidadores a proteger a los NNA a su 
cargo de la explotación y el abuso sexuales.

Estas tres acciones dan mejores resultados si involucran a los 
NNA, las familias o cuidadores (si procede) y las comunidades. 
Por ejemplo, los esfuerzos para modificar las normas sociales 
no serán fructíferos sin la participación de los miembros de la 

comunidad, en particular los hombres y los NNA. La participación 
de la comunidad fomenta la coordinación y colaboración y mejora 
la capacidad de respuesta local, además de contribuir a lograr 
resultados más sostenibles. 

Las recomendaciones generales en lo relativo a las mejores 
prácticas serían las siguientes:

1.	 Los programas de calidad, interactivos y apropiados para la edad 
y el género funcionan mejor para abordar el comportamiento 
y las actitudes de los NNA. Por ejemplo, como parte de la 
labor dirigida a lograr entornos seguros para los NNA más 
pequeños, la educación para la seguridad en el hogar, la escuela 
y la comunidad impartida a los padres y sus hijos de 4 a 9 
años puede centrarse en la seguridad en las relaciones con 
adultos —incluidos las personas de confianza—y homólogos, 
en las partes del cuerpo —a fin de reconocer los contactos 
inapropiados u otras formas de comportamiento sexual, incluido 
en línea—, y en con quién hablar acerca de estas cuestiones. 
Los programas para NNA mayores de 10 años podrían abordar 
las cuestiones relacionadas con las víctimas y los perpetradores 
de delitos sexuales, así como las relativas al consentimiento, 
el respeto y la igualdad de género en las relaciones con 
homólogos, la familia y la pareja.

2.	 Los enfoques integrales que combinan la reducción del 
riesgo con la educación, el cambio de comportamiento y 
estrategias más amplias relativos a los recursos, el desarrollo 
de competencias y el empoderamiento son los que arrojan 
resultados más prometedores. 

7
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ESTUDIO DE CASO: YO TENGO DERECHO A 
SENTIRME SEGURO/SEGURA
ECUADOR: Yo tengo derecho a sentirme seguro/segura es un 
programa de 10 semanas de autoprotección contra el abuso sexual 
infantil, dirigido a NNA de entre 7 y 12 años y aplicado en América 
Latina y África. La Fundación Azulado —una organización no 
gubernamental que trabaja con docentes, padres y NNA para prevenir 
la violencia y los abusos sexuales y respaldar el posterior proceso 
de recuperación— lo adaptó y estableció en el Ecuador para su uso 
en las escuelas. Enseñar a los NNA a autoprotegerse y a encontrar 
ayuda constituye una parte importante de la respuesta dirigida a 
reducir el riesgo de abuso sexual infantil. El programa usa un sistema 
de formación de formadores: un psicólogo capacita a los docentes 

y miembros de la Fundación Azulado los orientan en la ejecución del 
programa. El programa tiene el objetivo de aumentar la autoestima 
de los NNA, ayudarlos a identificar una red de seguridad personal 
integrada por adultos de confianza, distinguir entre contactos físicos 
apropiados e inapropiados, evitar situaciones de riesgo, practicar 
el derecho a decir “no”, comunicar los abusos y reconocer que 
estos nunca son por culpa del niño o niña. En un ensayo controlado 
aleatorizado del programa, en el que participaron 4.932 NNA, se 
compararon —en la base de referencia, inmediatamente después de 
su finalización y 6 meses más tarde— las puntuaciones obtenidas por 
los NNA que recibieron el programa con las de un grupo de control 
en lista de espera. Se encontraron mejoras significativas en los 
conocimientos de los NNA incluidos en el programa. Estos progresos 
se mantenían 6 meses más tarde111.

EL PROYECTO EMPODERAMIENTO Y  
MEDIOS DE VIDA PARA LOS ADOLESCENTES 
(ELA, POR SUS SIGLAS EN INGLÉS): 
RESULTADOS PROMETEDORES
UGANDA: El proyecto ELA, establecido inicialmente por BRAC —
una organización para el desarrollo involucrada en actividades de 
microfinanciación en zonas rurales desde 1974— en 2013 combina 
la microfinanciación con las competencias para la vida. Ha llegado a 
más de 290.000 jóvenes del mundo y se está ejecutando en seis países 
(Bangladesh, Uganda, Tanzanía, Sierra Leona, Sudán del Sur y Liberia). 
En Uganda, el proyecto está dirigido a mujeres adolescentes y jóvenes 
de 13 a 21 años, en especial a aquellas no escolarizadas. Su objetivo es 
reducir los comportamientos de riesgo y mejorar la salud y el bienestar 
de las jóvenes mediante su empoderamiento social y financiero. A tal fin, 
se les proporciona un espacio seguro lejos del hogar en el que pueden 
socializar, desarrollar redes sociales y recibir servicios de mentoría, 

capacitación en competencias para la vida, formación profesional, 
microfinanciación y ayuda para llegar a ser autosuficientes. En un 
ensayo controlado aleatorizado llevado a cabo en Uganda, se hizo un 
seguimiento de 4.800 participantes durante dos años. Se compararon 
los resultados de las jóvenes de 100 comunidades seleccionadas al 
azar para recibir el programa ELA con los resultados de las niñas de 
50 comunidades de control que no recibieron el programa. En ese 
momento, el programa ELA en Uganda no incluía la microfinanciación. 
En relación con las adolescentes de las comunidades de control, la 
prestación simultánea de formación profesional e información en materia 
de sexualidad, reproducción y matrimonio dio como resultado que, 
dos años más tarde, las niñas tenían un 72% más de probabilidades de 
participar en actividades generadoras de ingresos, debido al aumento 
del autoempleo. El gasto de mensual de las niñas en bienes de consumo 
también había aumentado un 41%. Se registró una reducción del 26% en 
los embarazos adolescentes, y el porcentaje de niñas que declaraban 
haber mantenido relaciones sexuales no deseadas pasó del 14% al 8%112.
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TABLA 3: Medidas en apoyo del cambio social y de comportamiento

LEYENDA 

1 1 o más de las 7 estrategias de INSPIRE Países de ingreso 
alto

Calificación según las pruebas: eficaz

2 1 o más de las siete estrategias RESPECT Calificación según las pruebas: prometedora
Países de ingreso 
bajo y mediano3 Medida recomendada en las estrategias de UNICEF Calificación según las pruebas: prudente

CAMBIO SOCIAL Y DE COMPORTAMIENTO

Medidas Ejemplos Cuestiones relativas a la aplicación Pruebas

Reducir los ries-
gos y los factores 
desencadenantes 
en función del con-
texto y desarrollar 
la resiliencia

Impartir en escuelas y guarderías programas educativos cen-
trados en la seguridad de los NNA; por ejemplo, el programa 
Who Do You Tell (¿A quién se lo dices?) en Canadá; o Yo tengo 
derecho a sentirme seguro/segura en el Ecuador. Mejora los 
conocimientos de los NNA sobre el abuso sexual, los contactos 
físicos seguros y no seguros, a quién decírselo o qué hacer sin 
sufrir consecuencias adversas, como el aumento de los temo-
res. No hay pruebas sobre su efecto en las tasas de victimiza-
ción tras la exposición al programa.

Su efecto depende de la calidad del 
programa, de su duración, de que tenga 
un formato interactivo que permita a los 
NNA practicar las capacidades adquiri-
das (como la representación de papeles) 
y de la implicación de los padres y los 
docentes. A menudo, no se recopilan da-
tos sobre los abusos comunicados.

113 114

El empoderamiento y la autodefensa de las adolescentes. No se 
han encontrado pruebas sobre su efecto en menores de 18 años 
en los países de ingreso alto. Los ensayos controlado aleatoriza-
dos llevados a cabo en Malawi y Kenia indicaron que el programa 
IMPower reducía los casos de victimización sexual comunicados 
por las propias víctimas, aumentaba su confianza en sí mismas e 
incrementaba el número de personas que declaraban haber em-
pleado con éxito conductas defensivas. No fue posible analizar 
esta medida a nivel individual.

No se aplica de forma independiente, 
sino en el marco de un programa de es-
cuelas seguras.

115

Fortalecimiento económico de los NNA vulnerables (como los 
huérfanos), las mujeres y las niñas; por ejemplo, seguridad 
social, transferencias en efectivo condicionadas o sin condi-
ciones, como en el programa Zomba de Malawi.

Si se combina con otras iniciativas en 
materia de prevención, puede tener poten-
cial para reducir el riesgo de explotación y 
abuso sexuales para las adolescentes.

116 

Los programas que combinan las cuestiones de género, el 
empoderamiento económico y la capacitación vocacional 
en competencias para la vida; por ejemplo, el programa 
ELA en Uganda.

Los programas varían según el contexto, 
pero por lo general incluyen espacios segu-
ros para grupos de homólogos, educación 
para la salud, y actividades de desarrollo de 
la confianza y las competencias para la vida 
y de empoderamiento económico.

 
112
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CAMBIO SOCIAL Y DE COMPORTAMIENTO

Medidas Ejemplos Cuestiones relativas a la aplicación Pruebas

Modificar las nor-
mas sociales y los 
comportamientos 
que fomentan la 
desigualdad de gé-
nero y el abuso se-
xual de los NNA.

La educación comunitaria o escolar que combate normas y 
valores arraigados sobre el papel de los hombres y las mu-
jeres que fomentan la desigualdad de género y la violencia. 
La mayoría de los programas (por ejemplo, Safe Dates en los 
Estados Unidos y en Sudáfrica) se centran en la violencia de 
pareja y no existen pruebas directas de sus efectos en la ex-
plotación y el abuso sexuales de los NNA.

Los programas para adolescentes que 
involucran a los padres parecen ser 
más eficaces.

117 118 

Los programas de educación sexual o prevención del VIH para 
hombres y mujeres. Reducción del número de casos de relacio-
nes sexuales transaccionales y de perpetración de violencia de 
pareja declarados por los varones tras la intervención, pero no 
tiene ningún efecto en la tasa de victimización de las mujeres. 
Por ejemplo, Stepping Stones en Sudáfrica.

Podría funcionar mejor para las muje-
res si se combinara con el empodera-
miento económico.

119

La participación de los hombres, los NNA varones y las comuni-
dades en la prevención de la violencia; por ejemplo, los progra-
mas de mentoría, de participación comunitaria y de testigos.

Las evaluaciones indican que se registra un 
cambio de actitudes y una modificación de 
las intenciones de los testigos, pero no se ha 
medido su efecto en el abuso sexual infantil.

120

Ayudar a los pa-
dres y los cuida-
dores a prevenir 
la explotación y el 
abuso sexuales y a 
proteger a los NNA 
de tales acciones.

Visitas domiciliarias específicas programadas con las fami-
lias vulnerables y programas estructurados para fomentar la 
crianza positiva. Por ejemplo, Family Nurse Partnerships en 
el Reino Unido, los Países Bajos y los Estados Unidos. Resul-
ta eficaz para reducir el número de casos incorporados a los 
registros de protección de la infancia y reducir los riesgos 
relacionados con el abuso sexual infantil.

Aunque es eficaz para reducir los ries-
gos conexos, la recopilación de datos 
centrados específicamente en la explo-
tación y el abuso sexuales de los NNA es 
limitada, por lo que podría mejorarse.

121 122

Los programas de crianza dirigidos a prevenir el maltrato y el cas-
tigo físico. Pocos de ellos presentan informes sobre su efecto en 
la explotación y el abuso sexuales de los NNA y ninguno tiene en 
cuenta el riesgo de que los NNA desarrollen un comportamiento 
sexual nocivo. Por ejemplo, el ensayo controlado aleatorizado de 
Head Start en los Estados Unidos constató una reducción del abu-
so sexual infantil. Resulta eficaz para reducir el número de casos 
incorporados a los registros de protección de la infancia y reducir 
los riesgos relacionados con el abuso sexual infantil; por ejemplo, 
la manera en que se percibe la crianza punitiva.

Es más eficaz si existen recursos para 
proporcionar una respuesta sistémica 
coordinada en materia de protección de 
la infancia.

123

Mejorar la comunicación sobre sexo y seguridad entre los padres 
y sus hijos; por ejemplo, Parents Matter! en los Estados Unidos y 
Families Matter! en Botswana, Côte d’Ivoire, Kenya, Mozambi-
que, Namibia, República Unida de Tanzanía, Sudáfrica y Zambia

La comunicación mejora, pero es nece-
sario medir sus efectos en el abuso se-
xual y el comportamiento de los jóvenes.

124 125
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LAGUNAS Y DIFICULTADES
El propósito de la presente revisión es aprovechar —y, esperamos, 
impulsar— la labor existente centrada en los sistemas para poner fin a 
la explotación y el abuso sexuales de los niños, niñas y adolescentes 
(NNA) Ya se han emprendido una gran cantidad de medidas. 
Debido a que existen algunos riesgos y factores desencadenantes 
comunes a la violencia contra las mujeres y la violencia contra los 
NNA126, las intervenciones dirigidas a reducirlos (como los programas 
centrados en las competencias para la vida, la equidad de género 
y el empoderamiento económico y social) tendrán un efecto en 
algunas formas de explotación y abuso sexuales de los NNA (como 
las relaciones sexuales transaccionales o el abuso en el noviazgo de 
adolescentes). Las conclusiones de la presente revisión confirman las 
recomendaciones que instan a una mayor colaboración y coordinación 
de los esfuerzos para hacer frente a la violencia contra los NNA y la 
violencia contra las mujeres. Aunque es necesario reunir los datos 
procedentes de esta labor para mostrar específicamente su efecto 
en la explotación y el abuso sexuales de los NNA, es probable que no 
resulte fácil, ya que tanto las niñas como los NNA ocultan el problema 
y son pocos los casos que se denuncian. Sería de gran ayuda disponer 
de nuevos estudios en materia de escuelas seguras. 

Las pruebas aportadas por la investigación indican que, para 
poner fin a la explotación y el abuso sexuales de los NNA, en 
algunas esferas es necesario cambiar el enfoque. Las iniciativas 
dirigidas a hacer frente a la explotación y el abuso sexuales de los 
NNA y ayudar a los afectados no tendrán éxito a menos que se 
fundamenten en lo que los NNA necesitan, y para ello se requiere 
un esfuerzo continuo con objeto de promover su participación 
significativa. Existen muchas lagunas en los conocimientos y 
dificultades prácticas que deben resolverse, a saber:

	Î AMPLIACIÓN DEL ALCANCE DE LAS INTERVENCIONES 
DE MODO QUE INCLUYAN A LOS PERPETRADORES, a fin 
de reducir la demanda de servicios que entrañan la explotación y 

el abuso sexuales de NNA, incluidos el abuso facilitado en línea y 
la producción de imágenes de abusos sexuales contra NNA. Un 
avance positivo son los estudios recientes en materia de normas 
sociales y violencia sexual127 y el trabajo interregional en curso 
en África sobre la creación de líneas de base para medir y hacer 
un seguimiento de los cambios en las normas sociales. Es muy 
poco lo que se sabe acerca de las normas sociales que alimentan 
la demanda de diversos servicios sexuales que entrañan la 
explotación y el abuso sexuales de los NNA en diferentes 
contextos y relaciones. Es muy poco lo que se sabe acerca de 
políticas que podrían regular la demanda.

	Î PREVENCIÓN PARA JÓVENES CON CONDUCTAS 
NOCIVAS. Existen muy pocos estudios y ejemplos prácticos 
en materia de prevención —primaria y secundaria— de 
conductas sexuales nocivas entre los NNA que viven en la 
comunidad, especialmente en el sur global. 

	Î RESPUESTAS EFICACES A LOS ABUSOS EN LÍNEA 
cuando existen programas pero la investigación sobre su 
eficacia aún es limitada.

	Î LLEGAR A TODOS LOS NNA, incluidos los grupos de NNA 
a los que no se ha tenido en cuenta en la investigación, las 
políticas y la práctica, como los NNA varones, los NNA con 
discapacidad física y dificultades de aprendizaje, y los NNA de 
grupos marginados.

	Î APROVECHAR LOS PUNTOS FUERTES DEL SECTOR 
INFORMAL. El apoyo informal y comunitario prestado por 
homólogos, la familia y los grupos comunitarios, incluidos grupos 
confesionales, son a menudo la primera o principal fuente de 
ayuda, pero se sabe muy poco acerca de lo que implica.

8
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